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Speculum la Revista del Aula de Psicodrama y
Grupos  que edita Aula de Psicodrama y Grupos en Ali-
cante, España. Tiene la enorme virtud de no cerrarse a
una única teoría a pesar de que sus fundamentos se
reconocen en el Psicodrama freudiano, pero se caracte-
riza tanto  la institución como la publicación en abrirse a
distintas líneas de pensamiento y prácticas para consti-
tuir un lugar donde mirarse y mirarnos. Grupos, cuerpo,
arte, filosofía, toxicología, casos clínicos, problemáticas
sociales entre otros. Temas que hacen a lo social, para
estar informados de los acontecimientos que rodean el
mundo de lo grupal. Donde diferentes formas de ver y
de hacer se puedan sentar a la misma mesa. Si bien esta

postura frente a la tarea que todos realizamos, es deseada y reconocida, no son
muchos aquellos que las editan y difunden sin perder identidad y dar lugar al
intercambio, ya sea con profesionales de Europa como de otras  latitudes. Su direc-
tor es Enrique Cortés Pérez, junto con un equipo de profesionales dispuestos siem-
pre a abrir el abanico de las escenas y las miradas. No dejen de consultarla.
www.grupopsicodrama.com;   wwwfacebook.com/aulapsicodrama.

Cuando escribí el capítulo sobre meto-
dología de mi tesis de doctorado (Mora,
2011), creí necesario contar un episodio
de mi vida que había ocurrido más de trein-
ta años atrás. Además de detallar y justifi-
car las estrategias metodológicas utiliza-
das en la investigación, las técnicas de re-
colección de datos y los pasos seguidos
durante el trabajo de campo, conté que
cuando tenía 5 años mi mamá y mi papá
me llevaron al Teatro Avenida a ver una
zarzuela, Luisa Fernanda, y que quedé im-
presionada con la Mazurca de las Sombri-
llas, una coreografía en la que el cuerpo
de baile usaba vestidos largos con volados,
capelinas y sombrillas de puntillas de co-
lores pastel. Conté que después de esto,
durante meses jugaba repitiendo este baile
en mi casa y hasta en el aula de primer
grado el año siguiente, y que por esos días
empecé con el insistente requerimiento
“quiero ir a danzas”, que fue respondido,
y a los 6 años comencé a ir a clases de
clásico y español con una profesora parti-
cular. Más tarde pasé a estudiar sólo clási-
co en la Escuela de Danzas Clásicas de La
Plata, a donde dos décadas después de
dejar de ir como alumna, volvería para
hacer las observaciones y entrevistas del
trabajo de campo. Podría haber comen-
zado más atrás el relato, contando que
soy hija, sobrina, nieta de inmigrantes es-
pañoles, de las tantas familias republica-
nas que tuvieron que dejar su tierra. Como
hija, sobrina, nieta de españoles emigra-
dos, no es tan raro que me gustaran las
zarzuelas, tocar castañuelas y ponerme el
vestido de bailarina flamenca; después de
todo, la comida, la música y las danzas se
repiten como enlaces de las comunidades
de inmigrantes con sus lugares de origen.
Esa conexión con un pasado roto, lejano y
cercano, ese conocimiento temprano de
las relaciones complejas entre los proce-
sos históricos y las vidas singulares, tal vez
también están entre los rizomas que me
llevaron luego a estudiar antropología;
quién sabe. La cuestión es que al escribir
el capítulo, la historia la comencé con la
Mazurca de las Sombrillas. Hubo otros
acontecimientos de este tipo, todos de la
época de la facultad en adelante, que fui
destacando en aquel capítulo y en otros
de la tesis; sobre todo me detuve en las
elecciones y situaciones personales que se
unieron con decisiones teórico-metodoló-
gicas para construir el tema, el problema,
el enfoque de la investigación. Fue como
si entre Luisa Fernanda y la tesis de docto-
rado, o más puntualmente, entre ella, el
tema elegido y la inclusión de participa-
ción observante y de perspectivas corpo-
rizadas de investigación, hubiera una red
de sentidos, que por otra parte no explicité
por completo.

Decía: en mi tesis conté la historia de la
mazurca, conté que desde ahí bailo. Con-
té que bailar había contribuido a hacerme
entender la importancia de hacer partici-
pación observante, y no sólo observación
participante. Hablé de la importancia de
prestarle atención a la experiencia del cuer-
po, la propia y la de otros. La importancia
de buscar o intentar un modo corporizado
de conocer. Y reafirmo que todo esto es
factible, útil e importante.

Pero lo que pude decir, lo que pude
comprender, lo que pude preguntarme,
no se lo debo sólo a estas cosas. Se lo
debo también a la antropología, a la et-
nografía, al pensamiento, a la lectura, a
la teoría. A los momentos de despegue
de la vivencia, es decir, los momentos
en que pude despegarme de ella, sin ne-
garla, reconociéndola pero distancián-
dome. Distanciarse de la experiencia, y
no sólo acercarse, también es abrir y
abrirse, no sólo cerrar y cerrarse.

Lo que pude preguntarme, lo que pude
comprender, lo que pude decir, fue posi-
ble porque historicé, contextualicé, proble-
maticé, me pregunté cosas, busqué res-

puestas dadas por otros, busqué respues-
tas propias, pensé, pensé y pensé.

La teoría no es sólo leer
hablar
pensar descarnadamente
           descorporizadamente
no es adormecerse
no es letra muerta.

“Parar la cabeza” no es la única ma-
nera de crear.

Cuando se habla de dejar de pensar,
se dice “dejar de lado la cabeza”, “pa-
rar la cabeza”, “despejar la cabeza”.
En general, porque se quiere escuchar
al cuerpo.

Y con esto se dice: “dejar de lado
una parte del cuerpo”, “parar una par-
te del cuerpo”, “olvidarse de una par-
te del cuerpo”.

Y con esto se dice: “pensar sólo con
una parte de nosotros”, “conocernos
con sólo una parte”, “conocerse des-
de un solo lado”.

¿Por qué hacer esto? ¿por qué se-
guir incompletxs, si no queríamos estar
incompletxs?

Ya rompimos con la preeminencia de
la mente.

Con su reinado único para pensar,
para conocer.

Muchas veces fue necesario romper
con todo para poder hacer un cambio.

Pero después viene el momento de
recomponer, de volver a componer, de
volver a pensar.

Pensamiento sin cuerpo, no es.
Cuerpo sin mente, tampoco.
Mente en cuerpo y cuerpo en mente.
Así de dualista.

Usarlo como se quiera.
Si el dualismo se usa:

para abrir
para desmontar
para desalambrar
para volver a armar
para buscar
          Entonces sirve.

Decir sólo que dualismo no
que dualismo malo
que dualismo sólo cierra,
niega, ocluye, obstruye

No dice nada
No deja pensarlo

cuestionarlo
desarmarlo
desmontarlo

volver a armarlo como sirva.
Ambos, cuerpo y mente, son vida
No hay vida sin cuerpo
No hay vida si no podemos pensarla
Podemos pensar de muchos modos.

Podemos escribir de muchas formas.
Ahora mismo, estoy pensando sobre la
danza break, es mi nuevo tema de in-
vestigación, y me sale escribir de una
forma desarticulada, quebrada, no li-
gada, como sus movimientos.

En la tesis de doctorado busqué epígra-
fes para decir desde otro lado lo que esta-
ba diciendo. Desde otras voces. Desde
otros mecanismos de pensamiento. Des-
de otras formas de escribir. No sólo desde
la antropología, por ejemplo con Thomas
Csordas afirmando que “Attending to
one’s body can tell us something about
the world and others who surround us”
(1993:139). También desde cuentos, guio-
nes, letras de canciones. Desde la literatu-
ra, que también piensa.

Mary Shelley, en la interpretación de
su Frankenstein hecha por Kenneth Bra-
nagh para el guión de su película, me
acompañó para decir que cuerpo y co-
nocimiento no se excluyen:

Criatura: “¿Quiénes eran esas perso-
nas de las cuales estoy hecho? ¿bue-
nas personas? ¿malas personas?”

 Víctor: “Materiales. Nada más”.
Criatura: “Te equivocas. ¿Sabes que

yo sabía cómo tocar esto?
(toma la flauta, toca un breve frag-

mento de una melodía)

¿En qué parte de mí residía este co-
nocimiento? ¿En estas manos? ¿En esta
mente? ¿En este corazón?“

Ray Bradbury, con un diálogo de “Las
doradas manzanas del sol” me acompa-
ñó para decir que aunque no contemos
con las coordenadas exactas para llegar
a conocer al cuerpo, sabemos que el cuer-
po está ahí, y podemos anticipar que hay
un modo de llegar a él, y entrever que
cuando uno viaja hacia el cuerpo, él mis-
mo puede ser a la vez el camino, el pun-
to de partida y el punto de llegada.

–Al sur –dijo el capitán.
–Pero –dijo la tripulación– no hay di-

recciones aquí en el espacio.
–Cuando uno viaja hacia el sol– re-

plicó el capitán– , y todo se hace ama-
rillo y ardiente y perezoso, entonces uno
va en una única dirección.

Raúl González Tuñón, con un breve
fragmento de “La cerveza del pescador
Schiltigheim” me acompañó para de-
cir que es posible ir y venir entre dife-
rentes estrategias metodológicas, usar
la etnografía, salirse de ella y volver a
ella de otro modo, para expandirla:

Es necesario no asustarse de partir y
volver, compañero.

Y digo:
La cabeza no es la mente (esa mente

que pareciera que hay que olvidar antes
de cada clase de danza o de teatro).

La cabeza no está contra el cuerpo.
La cabeza también es carne y hueso

y sangre y todos los etc.
La cabeza es donde el bailarín de

break se apoya para girar.
La cabeza también es cuerpo.
La mente también crea.
El cuerpo conoce, pero no viene del

cuerpo el único saber posible. No es la
única manera. Tal vez ni siquiera es la
mejor.

Está bien hacer visible esta manera.
Está bien hacer visible que con el cuer-
po se conoce también.

Pero no está bien convertir esto en
un nuevo dogma.

El pensamiento, el conocimiento, cor-
porizados o descorporizados, la teoría,
también sirven para conocer el cuerpo,
   para abrirlo
          para desplegarlo
               para desnaturalizarlo
    para saberlo infinitamente diverso
         para deshacerlo y volver a armarlo
               para entender sus razones.
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cabeza
no es la mente
la
(O: ¿cuán necesario es aprender a girar sobre la cabeza?)

cabeza
escribe:
Sabrina
Mora

Fue en Alicante. Mayo 2013. Invita-
da por Aula de Psicodrama y Grupos
dirigida por Enrique Cortés Pérez a dic-
tar un Seminario Taller sobre el Mapa
Corporal al cual asistieron integrantes
de dicha Institución y alumnos de la
Facultad de Murcia. Propuse a los or-
ganizadores el encuadre del Seminario
y dispuesta a comenzar, se quebró en
mí un esquema protector que me daba
la solvencia para coordinar. No querían
que el Mapa se realizara en hojas A4
sino en tamaño natural.

(Paréntesis histórico)
En nuestra trayectoria en el Instituto

de la Máscara1 realizábamos las siluetas
en tamaño natural antes de las dictadu-
ras militares y luego colgadas en las pa-
redes, eran la escenografía de las viven-
cias corporales compartidas en el año
transcurrido.

En nuestro país la Silueta adquirió
una fuerza representativa que nos mar-
ca como sociedad, cuando la comen-
zaron a dibujar las Madres de los de-
saparecidos durante la dictadura mili-
tar, en el suelo de la Plaza de Mayo para
representar la ausencia de sus hijos y
familiares desaparecidos.

Entre los años 1976 y 1980, dada la
connotación que la silueta tenía, nos vi-
mos obligados a no incorporarla por las
intensidades que se ponían en juego.

Resolvimos esa intensidad usando un
tamaño reducido de papel hoja A4 para
cartografiar sensaciones y vivencias cor-
porales.

Una mañana en Alicante
Volví a los rostros expectantes de los

participantes que con los pliegos de pa-
pel de escenografía esperaban la con-
signa para comenzar. Dudé, me tem-
bló la voz, no había vuelto a proponer
esas siluetas de tamaño natural desde
aquellos años.

Me protegí con la teoría necesaria para
iniciar esta tarea. Comencé: Los Mapas
del Cuerpo - dije- son organizadores del
cuerpo, de lo psíquico, de la relación con
los otros, y evidencian modalidades de
comunicación con los demás.

El sujeto a partir de sensaciones, per-

cepciones, pensamientos e imágenes
construye representaciones, estructuras
que torna comunicables. Estos Mapas
pueden considerarse como texto, juego,
personaje, escena, grafismo, objeto, etc.2
El Mapa es un decodificador que a través
de la forma que adquiere permite recrear,
ocultar y revelar. La figurabilidad, la for-
ma que adquiere la fantasmática en un
Mapa es clave en el modo en que se cons-
tituye la subjetividad.

La sala de Alicante
Despliegue de papeles, aparición de

siluetas, lápices, crayones, desparrama-
dos por el piso, voces, gritos, risas, silen-
cios de concentración en la tarea. Has-
ta que el piso pasó a ser siluetas plas-
madas, mosaico nuevo de formas y co-
lores que fueron comentando y resig-
nificando cada uno de los asistentes.

Las siluetas colgadas de la pared, ro-
dearon el salón reproduciendo, cuer-
pos, imágenes que se multiplicaban en
las voces de los que sentados a sus pies
miraban la creación compartida. Espe-
raban mis palabras. Y hablé del tem-
blor del coordinador, las emociones que
invaden y sorprenden cuando se está
al frente de la tarea. Corrieron lágrimas,
miradas solidarias.

La persona sentada a mi lado apoya-
ba su espalda sobre uno de los Mapas.

Le dije: “Cuidado se te va a caer un
cuerpo encima”

Y me respondió: “No es un cuerpo
es una silueta dibujada en papel.”

Fue así, en Alicante donde sangró
una herida de mi historia encarnada y
comencé a transitarla desde otro lugar.

Elina Matoso: Directora del Instituto de la
Máscara. Profesora Titular. Facultad de Filo-
sofía y Letras. (UBA). Directora de la Diplo-
matura Corporeidad y Psicodrama (U.A.I).
Autora de El cuerpo territorio Escénico. El
Cuerpo territorio de la Imagen. Las Másca-
ras de las Máscaras y Mapas del Cuerpo en
coautoría con Mario Buchbinder.

1 Instituto de la Máscara dirigido por Mario
Buchbinder y Elina Matoso fundado en 1975.

2 Buchbinder M. Matoso, E. y colaborado-
res. Mapas del Cuerpo. Letra Viva-Instituto
de la Máscara, 2013.

cuando el coordinador

tiemblatiembla
la memoria encarnada

ecart se llama el Encuentro Platense
sobre Cuerpo en las Artes Escénicas y
Performáticas, que da origen al libro

de donde tomamos este texto.
Volveremos a él en próximas ediciones


